
Dos realidades vivo yo: la oficial y 

la mía…  

La desvalorización del mundo humano crece en razón 

 directa de la valorización del mundo de las cosas…  

K. Marx 

En nuestro país hay personas que viven en 

casas humildes con piso de tierra, paredes y 

techo de lámina; familias que no tienen 

asegurado su alimento diario, que deben 

sobrevivir con $2.50 o menos por día y cuando 

sus hijos e hijas crecen no pueden enviarlos a 

la escuela, no encuentran trabajo y cuando 

alguien enferma no hay dinero ni hospital 

cerca para asistir; pero también existen 

familias que si pueden enviar a sus hijos e 

hijas a las mejores escuelas, no tienen que 

preocuparse por el pan de cada día, tienen 

carro, un empleo digno, son titulados 

universitarios… en fin, hay muchas personas 

que carecen de recursos, oportunidades y 

condiciones para mejorar su situación 

socioeconómica. A esto generalmente se le 

conoce como pobreza y a las diferencias entre 

los que tienen y los que no: desigualdad. La 

pobreza nunca es solo de ingresos ni mucho 

menos la desigualdad. Pero empezaremos 

por ahí para luego ver otros tipos de 

desigualdad. 

¿Es posible erradicar la pobreza en El 

Salvador?1 

Primero hay que establecer que esta es 

resultado de la desigualdad2, que la causante 

se expresa en la asimétrica distribución del 

ingreso. En el capitalismo unos pocos 

detentan la propiedad de los medios de 

producción y el resto no tiene más que su 

humanidad para vender a pedazos al 

capitalista.  

Tanto en la circulación como en la producción 

se expresa y legitima la desigualdad, el 

capitalista que compró todas las mercancías 

necesarias para el proceso de producción es 

quien recibe la mayor parte de la riqueza 

                                                           
1 Pregunta inspirada en el artículo de (Montoya) 
2 Aunque es un problema multicausal, interesa aquí 
estudiar ceteris paribus su relación con la 
desigualdad.  

material producida; de un lado se produce 

fortuna y despilfarro, del otro misera y 

pauperismo. 

Actualmente, NO es posible acabar con la 

pobreza; dos razones ilustraran este hecho: 

primero, los economistas liberales se han 

perdido en cuantificar y desarrollar complejas 

metodologías para estimar la pobreza, sin 

entender realmente en qué consiste esta. 

Segundo, los organismos internacionales e 

instituciones nacionales intentan erradicar la 

pobreza sin tratar de resolver la desigualdad, 

es decir, se quiere resolver el efecto sin 

atender a su causa. 

La pobreza es un fenómeno social, relativo y 

estructural; no se puede entender como algo 

natural como hace el banco mundial, que 

concluye: “el 25% de la población salvadoreña 

nació en pobreza crónica y se mantendrá 

pobre hasta la muerte” (N.D., 2015)  

La gran pregunta ausente en su informe3 es 

¿Cuáles son las causas la pobreza crónica?  

Otro error que se comete es hablar de pobreza 

sin ver su contrario, la riqueza; “la 

acumulación capitalista produce en 

proporción a su intensidad y extensión… una 

población obrera remanente o sobrante” 

(Vidal Villa, pág. 52) 

La magnitud de la pobreza y su persistencia 

solo evidencia una alta concentración de la 

riqueza. Si bien es cierto que la pobreza ha 

acompañado la economía salvadoreña 

incluso desde antes de su inserción a la 

división internacional del trabajo, en cada 

modelo económico adquiere rasgos 

particulares, contribuyendo todos a 

consolidarla como un problema estructural, 

porque jamás su causa fue modificada 

sustancialmente. 

La miseria y la desigualdad en el 

modelo neoliberal 

La ilustración 1 muestra que para el período 

1997- 2017 el porcentaje de hogares en 

3 Ver (Renos Vakis, 2015) 



situación de pobreza extrema se ha reducido, 

pasando de 18.50% a 6.20%.  

Además, el comportamiento de la pobreza 

relativa para el mismo período disminuyó 

6.60%. Lo interesante es que según las 

estadísticas oficiales la pobreza en general ha 

disminuido, veamos el comportamiento de su 

opuesto.  

 

Fuente: Elaboración propia con base en DIGESTYC, varios años. 

Los ingresos están concentrados; en 1997 el 

20% de la población más rica concentraba 

53.92% del ingreso y el 20% más pobre 

apenas tenía para repartirse el 3.86%. Para 

2012 el 20% más rico concentraba el 47.01% 

del ingreso y su opuesto apenas se distribuían 

5.42% de los ingresos. (Departamento de 

economia UCA, 2017, pág. 93) 

Si consideramos el índice de GINI, indicador 

que mide la desigualdad de ingresos, su valor 

oscila entre 0 y1, representando el primero la 

perfecta igualdad (todos tienen los mismos 

ingresos) y 1 la perfecta desigualdad que sería 

todo lo contrario.  

En 1996 el GINI tenía un valor de 0.51, para 

2003 (0.50), en 2012 (0.41) y en 2017 (0.34). 

la tendencia de este indicador es a la baja 

durante el período de estudio. (Digestyc, 

Varios años) 

Lo anterior evidencia una persistencia en la 

concentración del ingreso en la economía 

salvadoreña, lo que se traduce en 

desigualdad, al menos de ingreso. En El 

Salvador la desigualdad y la pobreza según 

                                                           
4  Ver informe del (PNUD, 2014). 

las cifras oficiales parecen moverse en 

sentidos inversos, pero ¿es cierto que en 

nuestro país las personas somos cada vez 

más iguales y menos pobres? La mayoría de 

los que subsisten con $2.50 diario diría: “dos 

realidades tengo yo: esta (la oficial) y la mía; y 

en la mía yo si paso hambre”4 … 

Sin embargo, ¿Cómo podría entenderse esa 

aparente reducción en la desigualdad de 

ingresos? Según este indicador, con el paso 

del tiempo nuestros ingresos convergen, una 

falacia oculta aquí, difícilmente están 

considerados los ingresos del 1% más rico de 

los empresarios salvadoreños, ese 1% no son 

los mismos que para 2015, v. gr, 

“concentraron 7,485 millones de dólares, 

equivalente a 3 presupuestos nacionales de 

desarrollo social” (OXFAM, mayo19, 2015, 

pág. 3) 

 Esa aparente igualdad realmente puede 

traducirse en una generalización de la miseria, 

en un empobrecimiento de la ciudadanía. Para 

la gran mayoría, lo quieran o no, la pobreza y 

la desigualdad son los primeros valores que 

aprenden en esta sociedad capitalista, y ella 

los condena a la miseria y el pauperismo. 

Hasta aquí hemos hablado de pobreza y 

desigualdad en el ámbito económico, pero 

debemos abandonar esta arista. 

Otras formas de desigualdad 

En El Salvador hay más mujeres que 

hombres, empero, menos mujeres 

empleadas, y cuando lo están, ganan en 

promedio menos que los hombres5; hay 

menos mujeres en puestos de trabajo 

importantes, por ejemplo, de 262 

alcaldías que tiene el país únicamente 27 

serán dirigidas por mujeres para el 

período 2018-2021. Las mujeres son 

violentadas en sus derechos y la 

legislación y sociedad calla en 

complicidad su maltrato, persisten los 

estereotipos de género en la sociedad 

salvadoreña.  

5 Para 2017 en la rama de enseñanza los hombres 
ganaban $633.56 y las mujeres $587.61. 
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Ilustración N°1: Hogares segùn su condiciòn de pobreza, 
años varios
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58% de los hogares viven en 

hacinamiento, duermen más de 3 

personas por dormitorio, en la ciudad el 

porcentaje se reduce a 33.9%; una 

persona en el campo gana menos en 

promedio que una persona en la ciudad; 

no es lo mismo vivir en el campo que en 

la ciudad, pero en ambas zonas las 

personas mueren de hambre. 

En el área de educación a penas 1 de 

cada tres jóvenes logra acceder a la 

educación superior, entre las razones que 

explican esta situación la primera es la 

falta de recursos, muchos jóvenes 

deciden trabajar en lugar de estudiar, lo 

que tiene sentido si consideramos que 

más del 25% de ellos proviene de hogares 

pobres, otros deciden trabajar y estudiar 

al mismo tiempo, siendo la educación un 

derecho, las diferencias en cuanto a su 

acceso enfatizan la gran desigualdad de 

oportunidades que persiste en la sociedad 

salvadoreña.  

El Salvador se caracteriza por una gran 

desigualdad y aún mayor pobreza, aquí 

no se consideraron todas las formas 

posibles, sino las que a sentir del escritor 

merecen ver la luz de la opinión pública, 

sin duda existirán otras más graves que 

podrían abordarse más adelante. De 

momento baste manifestar las grandes 

desigualdades que vive nuestro país, aún 

para el oficialismo en el período de 

estudio posiblemente solo se está 

exagerando, al menos eso dirían las 

estadísticas si hablaran. 

 

 

 

 

 

Referencias 

 

Departamento de economia UCA. (2017). 

Anàlisis Socioeconòmico de El 

Salvador, año 2017. El Salvador. 

Digestyc. (Varios años). Encuesta de Hogares 

para Propòsitos Multiples. San 

Salvador. 

Montoya, A. (s.f.). ¿Es posible abatir la 

pobreza en el capitalismo?  

N.D. (9 de Marzo de 2015). El Salvador entre 

los paises con màs pobreza de 

Amèrica Latina. El Salvador.com. 

OXFAM. (mayo19, 2015). Un acercamiento a 

la Desigualdad en El Salvador.  

PNUD. (2014). La pobreza en El Salvador, 

desde la mirada de sus protagonistas. 

San Salvador. 

Renos Vakis, J. R. (2015). Los olvidados: 

Pobreza crònica en Amèrica Latina y 

el Caribe. Washington, DC. 

Vidal Villa, J. y. (s.f.). Economìa mundial. Mc 

Graw Hill. 

 

 


